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“Immanuel Wallerstein nos plantea uno de los nudos problemáticos de la ubicación y el sentido de la historia económica en el contexto de las ciencias sociales y, más aún, en y para la economía. La historia económica aparece, a veces “como una hijastra no deseada, una cenicienta en harapos”. Pensamos que la actividad económica está entramada en las relaciones sociales y políticas que tienen su explicación históricamente consideradas. La separación entre la economía y la política es algo estéril, y como afirmaba un célebre economista, esa separación “es una pantalla que oculta la realidad del poder y de las motivaciones económicas, fuente principal de errores y confusiones en la orientación de la economía” (Galbraith). 
Los hechos y procesos económicos no pueden explicarse en una esfera aislada y autónoma ni tampoco a partir de su ubicación en tres escenarios diferentes y separados: político, económico y sociocultural. Esas fronteras son herencia de las ciencias sociales del siglo XIX. “Nadie, de manera subjetiva, tiene tres motivaciones segregadas: la económica, la política y la sociocultural; y tampoco existen instituciones reales que de hecho estén en un solo escenario” (Galbraith)”. 

